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blo, es fácil darse cuenta de cuales i

son los más brutos, los que como

es consiguiente, han de ser también

los más osados, los más parlanchi=

nes, los más disputantes y los más

tercos. Una vez que sean bien co-

nócidos, se eligen los que nos ha-

'yamos convencido qué son más

arriznados a la cola, en proporci6n
'de dós'por cada clase social: clase

'rica, media y pobre, con cuyos se>z

ciudadanos es absolutamente'im-

'prescindible alternar en sóciedad

cuantas veces sea necesaaio. En

este trato social que con ellos he-

mos de tener forzosamente, hay

que aguantarles sus impertinencias

y sandeces, dándoles la raz6n en

todo; hay que visitarlos como y ~
cuando se les antoje, aunque por

obrar así revienten todos sus fami-

liares, siendo además de necesidad,
no cobrarles por nuestros servicios

más que lo que ellos quieran y
¡

cuando les parezca y les convenga ¡

pagar, si les conviene o les pa-

rece alguna vez. Esto, aunque en

apariencia resulte m uy perjudi-
cial para nosotros, eri realidad

no lo es, teniendo en cuenta, pri-
mero que son pocos y:segundo que

aunque cobremos: tarde y. mal, si

cobramos... Ipara lo que hemos de

hacer I...

Estos seis abencerrajes, hábilmen-

te distribuídos y no perdiendo el

contacto con ellos, han de ser forzo-

samente nuestros mayores y 'más

encarnizados defensores. Nos pon-

drán en las nubes, cada cual en su

esfera social correspondiente. Allí

donde de nosotros se hable y ellos

estén, se mezclarán en la conver-

sación sin que nadie los llame, ha-

ciendo que su opini6n sea la que

impere y prevalezca; y como con

los brutos no se puede discútir y

hay que dejarlos, ellos quedarán

siempre encima, llevando la raz6n,

aunque no la tengan, por ser casi

imposible contrarrestar la fuerza

arrolladora de seis bárbaros estra-

tégicamente colocados..

Como todos sabemos la forma

en que está, hecho : el reparto de

sen ttdo común en el- mundo, -la

opinr6n de estos"socios, será 'tenida
t

I

en cuenta por una abrumadora ma-'

yoría. Hecho esto, lo demás co-

rresponde a nosotros hacerlo, con

el tino y cálculo' consignientI-, te--

niendo sumo cuidado. que -nuestra

ilustración e inteligencia, no sirvi,

para dar al traste con la beneficio-

sa obra efectuada por los seis sal-vajess. D. H,
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